
In memorian Enrique Pezzoni 

En los días en que este número se 
preparaba para la imprenta, la noticia 
de la desaparición de Enrique Pezzoni 
suspendió el ánimo por estos contornos. 
De modo impreciso, en cada uno flotó 
el sentimiento borroso de la pérdida 
de una figura recortada bien en la 
institución académica, bien en la del int~ 
lecutal despojado de ataduras al uso. 

En un país que ya no puede permj 
ti rse más deslealtades, la imagen varia 
da que cada uno conserva de Pezzoñi 
busca rechazar el olvido. Tal vez estas 
líneas quieran justificar ese intento 
aunque, seguramente, abreviado por el 
estupor. 

Para unos es el recuerdo del docen 
te en las aulas de la Facultad de ~ 
losofpfa y Letras o del Instituto Su~ 
rior del Profesorado, para otros es el 
crftico literario ligado estrechamente a 
la revista Sur o a la Editorial Sudam,!! 
ricana o . el traductor impecable de 
Melville, Nabokov, Green, Burroughs, 
Malraux, Caillois, Passolini. •• ; para 
otros el conferenciante siempre lúcido. 
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También está aquella imagen que algu 
na vez prefirió dar de sf mismo, la de 
"critico de profesión" o la que nos 
ofrece en El texto y sus voces. 

Entonces, la pregunta por cómo fi 
jar su perfil unitario podda responder 
se a partir de la alternancia de una 
escritura que descubre sus entusiasmos 
intelectuales o la adhesión a modelos 
teóricos ejemplarmente atenuados por 
el fervor de leer: Moby Dick, Fenor 
de Buenos Aires, Otra vuelta de tuer 
ca, por citar s6lo tres lugares en et 
tejido variado de su trabajo profesional 
siempre sobrepujado por, sobre, o co~ 
la literatura contemporánea y las ac 
tuales tendencias del pensamiento s'O 
bre el lenguaje literario. -

Empresa diffcil es la de la semblan 
za que para este momento apenas me 
atrevo a bordear. Preferida, para no 
incurrir en mayores infidelidades, espe 
rar que el tiempo recoja estas y otras 
"voces" para Enrique Pezzoni. 

Ornar E. Aliverti. 




